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see su propia identidad e individualidad), así 
cada uno de los entes, a la vez, es. Se ob-
serva entonces que, fuera de la unicidad del 
Absoluto, toda unidad de los entes es rela-
tiva, permitiendo entonces de este modo, e 
incluso implicando, la existencia de la multi-
plicidad. A la vez, se entiende que toda mul-
tiplicidad exige un principio de unidad.
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M.a Jesús Soto-Bruna

Mundo de la vida

con la orientación en el mundo circundan-
te. En el origen de estos objetos funcionales 
está no sólo la operación primitiva que los 
ha de identificar en lo sucesivo, sino también 
un modo primario, y por cierto no cognosci-
tivo, de venirnos dado diversificadamente el 
mundo: como suelo de orientación espacial, 
como marco en el que cumplir las tareas vi-
tales, como horizonte externo pre-dado de 
las relaciones interobjetivas y del perfil de 
cada configuración objetiva…

Por contraposición a este mundo de la 
vida, el objetivo es un mundo idealizado, 
constituido por relaciones y magnitudes ob-
jetivables en términos geométricos y que 
actúa como una tupida malla que vela la au-
téntica faz del mundo primigenio. Lo cual ha 
venido potenciado por la técnica contempo-
ránea, en tanto que se sobrepone al mundo 
de la vida como un conjunto previsible y en 
parte controlable. Este mundo objeto de cál-
culo se presenta como algo en sí, determi-
nable con exactitud cuantitativa y en el cual 
estaría alojado el propio cuerpo como uno 
más entre los cuerpos. El mundo de la vida 
no es objetivo en este sentido, sino subje-
tivo-objetivo, ya que involucra simultánea-

1. Mundo de la vida y mundo de la ciencia 
objetiva en Husserl. 2. El mundo de la vida 
como concepto hermenéutico en Gadamer y 
Schutz. 3. Mundo de la vida y acción comu-
nicativa en Habermas. 4. Conclusión siste-
mática: el mundo de la vida originario en la 
percepción y en los actos de elección

1. MUNDO DE LA VIDA Y MUNDO DE LA CIENCIA OBJE-
TIVA EN HUSSERL. La expresión «mundo de la 
vida» es empleada temáticamente por vez 
primera por Husserl en su producción tardía 
(en Crisis de las ciencias europeas, en Expe-
riencia y juicio y ocasionalmente en Lógica 
formal y trascendental) para designar aque-
lla porción del mundo que está latente y so-
breentendida en los objetos de percepción 
externa, sirviéndoles de trasfondo; más en 
concreto, se trata de aquellos útiles (prág-
mata) con los cuales contamos y a los que 
adscribimos una función, pero no sobre la 
base de una percepción referida a ellos, sino 
a cuenta de determinaciones y usos que nos 
han sido transmitidos. En este sentido, aso-
ciamos las tijeras con la operación de cortar, 
los diques en los ríos con la necesidad vital 
de contener sus crecidas o la puesta de sol 
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mente al sujeto que se maneja en él y a las 
cosas objetivas, que resultan operacionali-
zadas con arreglo a unos u otros fines vita-
les. Mientras la noción de mundo objetivo, 
homogéneo y mensurable, es de filiación ga-
lileana y cartesiana, el mundo de la vida es 
previo a toda indagación teórica e integra la 
riqueza cualitativa de los datos sensoriales 
(cualidades secundarias) y los amplios már-
genes que ofrece para el desenvolvimiento 
del sujeto en él.

Un ejemplo puede traer a evidencia esta 
diferencia. Según la teoría de la relatividad, 
la consideración del movimiento o reposo en 
un móvil es siempre relativa al observador, 
estando en función del variable y convencio-
nal sistema de coordenadas que se adopte; 
pero si nos retrotraemos al mundo de la vida 
originario, la diferencia entre reposo y mo-
vimiento es absoluta, ya que dice relación 
al modo de situarse el viviente en el mun-
do que le sirve de apoyo para sus desplaza-
mientos.

La tematización del mundo de la vida no 
se ofrece, pues, con presencia mental, al 
modo de los objetos, sino que requiere re-
tornar a lo implícito y co-dado tanto en los 
objetos percibidos como en los plexos o co-
nexiones pragmáticas (un ejemplo de es-
tos segundos es el nexo entre la escalera de 
mano, las tuercas que alcanzo con ella, los 
clavos que remacho con las tuercas, la mesa 
que compongo con los clavos…). Es aque-
llo a lo que nos volvemos cuando queremos 
bien patentizar la configuración más amplia 
de la que se destacan los objetos de per-
cepción, o bien restablecer el enlace primero 
entre los útiles a la mano. Así, siempre que 
identificamos un campo como «propiedad de 
X» o un reloj como «instrumento por el que 
nos regimos toda la población, que he com-
prado en tal lugar», estamos adscribiendo al 
mundo de la vida la función de determinar 
aquellos objetos, a la vez que encontramos 
en él un referente externo para la vida colec-
tiva. Pero ello hace que el mundo de la vida 
no sea sólo un concepto al que se llega fe-
nomenológicamente, sino que también ten-

ga un significado hermenéutico, movilizado 
cada vez que nos remontamos a los contex-
tos precisos y vivientes que tornan plena-
mente comprensibles un texto, un aconteci-
miento histórico o una estructura social.

2. EL MUNDO DE LA VIDA COMO CONCEPTO HERME-
NÉUTICO EN GADAMER Y SCHUTZ. De ahí las nue-
vas connotaciones que presenta en H. G. 
Gadamer o A. Schutz, partiendo de la acep-
ción husserliana. El mundo de la vida se 
vuelve acumulativo sobre la base de los de-
pósitos de significaciones que unas y otras 
generaciones van trenzando en él. No sólo 
interviene como horizonte para unos datos 
presentes, sino que también se prolonga in-
definidamente a lo largo de la historia, fu-
sionando unos y otros horizontes. El concep-
to de historia efectual (Wirkungsgeschichte) 
da expresión a la trama unitaria de efectos 
y consecuencias no pretendidos que van te-
jiendo los acontecimientos mundanos, más 
allá de las intenciones expresas de los agen-
tes históricos.

En Schutz es un concepto en conexión 
con la acción social. Mientras la proyección 
de ésta por el agente singular se hace des-
de el «motivo-para», referido al futuro, su 
explicación desde fuera del agente que la 
proyecta accede a los anónimos y generales 
«motivos-porque». Pero la condición mun-
dana de la acción social comporta que am-
bos géneros de motivos estén entrelazados. 
Así, «le visité para devolverle el libro» se 
complementa con «le visité porque contaba 
con medio de transporte, porque disponía de 
tiempo, porque era la hora indicada…», ad-
vertibles por un observador externo. Pues 
bien, el mundo de la vida funciona en la ac-
tuación como el fondo de provisión de los 
«motivos-porque». A describir su configura-
ción y estructuras dedicó Schutz la obra pós-
tuma Strukturen der Lebenswelt, publicada 
conjuntamente con Th. Luckmann.

Según esta obra, la génesis del mundo de 
la vida se efectúa con arreglo a tres géne-
ros de estructuras, a saber, espaciales, tem-
porales y sociales. La espacialidad se forma 
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por la reciprocidad de perspectivas en los di-
versos agentes, que lleva a fundir lo que uno 
y otro ven en un mismo espacio de visión, 
como si correspondiera a un único especta-
dor. Por su parte, la temporalidad dispone 
en serie los acontecimientos, enlazando los 
datos biográficos rememorados con los de-
bidos a los coetáneos y con los transmitidos 
por los antecesores en un único tiempo cro-
nológico mensurable desde el exterior y em-
plazado en el mundo. En cuanto a la socia-
lidad del mundo de la vida, toma en cuenta 
la red funcional que los distintos roles en-
tretejen desde su complementariedad; así, 
el rol «empleado ferroviario» pertenece al 
mundo de la vida en su vertiente social, en 
la medida en que está en conexión con otros 
tantos roles (viajero, inspector, emisor de 
señales…) que contribuyen a delimitarlo y 
entenderlo.

3. MUNDO DE LA VIDA Y ACCIÓN COMUNICATIVA EN 
HABERMAS. En J. Habermas el mundo de la 
vida se presenta como un trascendental de 
la acción comunicativa. De él se extraen las 
competencias individuales, las solidarida-
des de grupo y los componentes cultura-
les que la vertebran: tales son los sistemas 
latentes en la comunicación, a los que ha-
bían atendido con exclusividad respectiva-
mente G. H. Mead, É. Durkheim y A. Schutz 
en su conceptuación del mundo de la vida. 
Y a él vuelven los interlocutores para resol-
ver los atascos que eventualmente surgen 
en la comunicación. El ejemplo comentado 
por Habermas de los constructores que ha-
cen un alto para el almuerzo y encargan al 
más joven que traiga los bocadillos y bebi-
das ilustra el carácter operativo del mundo 
de la vida y de los tres sistemas integrantes 
señalados, que se tornan en su caso temá-
ticos cuando alguno de los operarios objeta: 
«¿por qué he de comer si no tengo ganas?», 
«¿por qué me ha de tocar siempre a mí?», 
o «el kiosko más cercano está cerrado y no 
tengo vehículo de transporte».

Al igual que en los autores mencionados, 
el mundo de la vida se expone en Haber-

mas como una noción implícita y contex-
tualizada, pero difiere de ellos en que se va 
entreabriendo y dilatando en el curso de la 
comunicación lingüística, siendo correlati-
vo de ella. Pues la acción comunicativa no 
es medio en orden a un fin particular inex-
presado (como en el caso de la acción es-
tratégica, esencialmente monológica), pero 
tampoco es un fin definido y aislable: por 
eso puede valerse ad hoc de los sistemas 
como de medios ya constituidos y disponi-
bles. La posibilidad alternativa es que en la 
acción dialógica los sistemas se abran mu-
tuamente, obteniendo los unos de los otros 
los cauces para su correspondiente desplie-
gue.

4. CONCLUSIÓN SISTEMÁTICA: EL MUNDO DE LA VIDA 
ORIGINARIO EN LA PERCEPCIÓN Y EN LOS ACTOS DE 
ELECCIÓN. La pregunta de carácter sistemá-
tico concierne a cuál de los anteriores es el 
sentido originario del mundo de la vida.

Habrá de ser aquel donde resida primige-
niamente la universalidad, tanto por exten-
derse a todos los mundos de la vida frag-
mentarios como por ser el mismo para todos 
los hombres. A este respecto, el mundo de 
la vida en Schutz, por su carácter acumu-
lativo, posee la universalidad propia de su 
transmisión ilimitada, dando así cuenta de 
la continuidad de la historia, y en Habermas 
funda las pretensiones de validez universal 
que se elevan performativamente con la co-
municación. Pero tanto un sentido como el 
otro son derivados, no originarios, ya que 
son deudores del horizonte perceptivo, único 
que viene dado en primera persona, y al que 
prolongan tanto la sucesión histórica como 
las explicitaciones lingüísticas surgidas de 
la acción comunicativa. Donde primeramen-
te está operante el mundo de la vida es en 
la percepción objetiva, en tanto que bordea-
da de unos horizontes opacos, que acusan la 
consistencia del mundo, y en los actos elec-
tivos de la voluntad, en la medida en que 
su término es e-legido en el horizonte com-
prensivo del bien, no agotado en una u otra 
elección concreta.
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Urbano Ferrer

Mundos posibles

descripción permite advertir que el concepto 
de mundo posible no se refi ere directamente 
a lo posible y a lo necesario, sino al carácter 
holístico de la realidad y de la posibilidad, 
que a su vez depende en buena medida de 
la comprensión de la sustancia como espíritu 
fi nito, esto es, como un punto de vista o una 
perspectiva sobre la totalidad y, todavía más 
radicalmente, en una comprensión de la ac-
ción divina modelada sobre la capacidad hu-
mana de elección entendida como libertad.

2. EL ORIGEN DEL CONCEPTO CONTEMPORÁNEO. La 
noción de mundos posibles resurge en la fi -
losofía contemporánea con el desarrollo de 
la semántica de la lógica modal que lleva a 
cabo Kripke a partir de 1963. La idea era 
pensar el dominio de los operadores mo-
dales como el conjunto de todos los mun-
dos posibles y ha de ser entendida como 
un concepto heurístico y funcional, que nos 
permite alcanzar una mejor comprensión de 
los términos modales usados en el lenguaje 
ordinario y en la lógica modal. La noción de 
mundos posibles es usual en la semántica 
de la lógica modal desde los desarrollos de 
Kripke y ha sido aplicada con éxito a dife-
rentes ámbitos lógicos como la teoría de los 
condicionales, la lógica de la temporalidad, 
la lógica epistémica, proposiciones, propie-
dades, etc.

Para que la noción de mundo posible ten-
ga utilidad, es preciso determinar la noción 

1. El concepto de mundos posibles en Leibniz. 
2. El origen del concepto contemporáneo. 3. 
El realismo de Lewis. 4. El combinatorialismo 
de Amstrong. 5. Los mundos posibles como 
seres abstractos

1. EL CONCEPTO DE MUNDOS POSIBLES EN LEIBNIZ. 
El concepto de mundo posible comparece en 
la teodicea leibniziana y en la lógica modal 
contemporánea, aunque entre ambas hay 
diferencias muy importantes tanto en su 
contenido como en su uso especulativo. Lei-
bniz acude al concepto de mundo posible en 
el contexto de la explicación de la creación 
divina del universo y de la bondad divina. 
Su antecedente es el concepto de necesidad 
absoluta, de aquello que en sí mismo y, por 
tanto, también para un ser omnipotente, es 
absolutamente posible. Teniendo en cuenta 
que la inteligencia divina contiene necesaria 
y eternamente infi nitas ideas, éstas no pue-
den presentarse sin su mutua relación, pero 
no todas pueden unirse con cualquier otra 
porque no son posibles a la vez. Así pues, 
hay ideas que forman conjuntos composi-
bles pero mutuamente incompatibles. Y la 
creación divina no puede tener como térmi-
no seres aislados, sino seres que forman un 
cosmos, de tal modo que si Dios tiene que 
crear elegirá uno de los mundos posibles, y 
como él es bueno sobre toda medida elegirá 
el mejor de los mundos posibles, aquel que 
encierre mayor perfección total. Esta somera 


